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EL PAIS BASCO JUZGADO POR LOS EXTRAÑOS. 

El Sr. Colá y Goiti, escritor que ha residido durante muchos años 
en la República Argentina y que ha escrito recientemente con el ti- 
tulo de La emigracion casco-navarra un folleto combatiendo el nu- 
meroso contingente que nuestras provincias envían anualmente á las 
repúblicas del Plata, en el capitulo 7.º de dicha obra, bajo el epígrafe 
Siempre vascos, da una idea del aprecio en que se tiene en dicha re- 
gion á los hijos de la Euskaria. 

Los siguientes párrafos de dicho capítulo son por si solo bastan- 
te elocuentes para que necesiten comentario ninguno por nuestra 
parte: 

«Allí se apoda glingos á los ingleses, alemanes y escoceses; ba- 
chichas á los italianos; gabachos á los franceses; yankees á los norte- 
americanos, y gallegos á los españoles. En este epíteto irónico de ga- 
llegos se comprende á los andaluces, asturianos, gallegos, valencia- 
nos, extremeños, castellanos y manchegos; todos á excepcion de los 
vascos. 

»Los vascos allí son siempre vascos. 
»Las simpatías de todas las clases sociales son para los euskaros: 

un vasco la mejor recomendacion la lleva consigo. Quien hable el 
vascuence tiene adelantado la mitad del camino. Mas que la mejor 
carta de recomendacion vale una boina.» 

«Los bascongados, sin ofensa de nadie, son entre los huéspedes 
amigos del pais, los representantes del trabajo personal, de la cons- 
tancia en los propósitos, de la limpieza en los tratos; productores y 
consumidores á la vez, que abonan el surco con el sudor, si pobres, 
y derraman al paso el oro, á guisa de semilla, si ricos; pobladores 
de desiertos, sin quo haya peligro que les detenga y enemigos de ha- 
bitar las cárceles, aun cuando sea en buena compañía, porque el de- 
lito los amedrenta; con la garra del leon para mover el fardo ó la en- 
cina, y el corazon de la paloma tratándose de afectos ó de infortu- 
nios, al platicar de la amada que les espera al pié del rosal de su 
huerto, ó al recordar á la madre que está debajo de tierra en el ce- 
menterio del pueblo natal. 

Sí, á nosotros descendientes de españoles y americanos agradeci- 
dos al contingente de fuerza moral y física que el bascongado impor- 
ta á América con su persona, nos toca celebrar alborozados la gran 
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fiesta, la fiesta trascendental, que hoy tiene lugar á orillas del 
plata.»1 

«Admiradores de esa raza viril y generosa, hemos querido recor- 
dar á nuestros paisanos tal obligacion, dejando caer, mezquinas y 
mústias, algunas flores al pié del naciente àrbol descendiente del ro- 
ble de Guernica. 

Hacemos votos, porque él crezca como la familia bascongada, re- 
cordando tambien á todos los que la forman; que la Plaza Euskara 
de Buenos-Aires es la plaza de cada una de sus Provincias, reprodu- 
cida por el amor y la memoria de la lejana pátria, y que en ese re- 
cinto deben festejarse las comunes alegrías, llorarse los dolores co- 
munes, apagarse los ódios, y dar entrada en el alma á la alegría de 
la sana conciencia que asoma al rostro de los justos, para decir à 
todos: «esa prenda de paz interior, anuncia á los hombres de buena 
voluntad.» Séanlo siempre los bascongados en todas las latitudes de 
la tierra!»—S. E. (De La Union, de Buenos-Aires). 

En la hoja inmediata publicamos el primer grupo de una série de, 

láminas que nuestro inteligente y laborioso colaborador D. Adolfo 

Morales de los Rios se propone dibujar para nuestra Revista, série que 

formará una interesante coleccion de tipos del litoral Cantábrico. 

En uno de los números subsiguientes acompañaremos los apuntes 

descriptivos correspondientes. 

(1) La inauguracion de la «Plaza Euskara.» 
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